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1. UNA PROPOSICION DE CONCEPTO 

Con la contribución de distintas ciencias humanas, en 
part icular de la disciplina antro pológica, resulta cada 
vez más evidente que la llamada artesan ía tradicional 
o fo lklórica no puede reducirse a la ex istencia de ob
jetos de interés museográfico algunos con ingenuo 
propósito ornamenta l y una calidad in ferior a la que 
se asigna a las consideradas grandes creaciones del 
arte. 

Estas características preestablecidas y esta situación 
de contraste prov ienen de rut inar ios etnocentrismos 
cult urales, incapaces de penetrar en factores sustanti 
vos de la plástica fol k lór ica, como son, entre otros, su 
poder de comunicación, su simbolismo , su relación 
del diseño con los medios de expresión estét ica; etno
centrismos que han limitado a meras peculiaridades 
formales secundarias. No obstante, debe reconocerse 
que ha aumentado ostensiblemente la comp rensión de 
la artesan ía tradicional, en cuanto a su signif icación 
de área inserta en la vida cotidiana, a menudo como 
una dif íci l manera de subsistencia. 

Para los fines de este art ículo ut il izaré una síntesis de 
la noción de artesanía folkl órica que propuse en una 
obra general sobre ella en nuestro país: conducta de 
producción plástica de carácter intensamente comuni 
tar io, con el uso de cualquier materia prima y de 
técnicas tradicionales de fuerte empirismo y manuali
dad, sin organización industrial ni proceso sistemáti
co regular de enseñanza-aprendizaje, y cuya represen
tat ividad se afi rma marcadamente sobre su t ipifica
ción regional o local (DA NNEMANN, 1975, p. 15). 

2. UNA APROXIMACION A LA REALIDAD 

Según las observaciones anteriores cabe preguntarse 
qué sucede en la actualidad con la artesan ía fol klóri 
ca en Chile. 

Por una parte. es notable la amplitud y diversidad de 
su ex istencia, como se ha comprobado con el Catá
logo de la Colección de Objetos del Folklore Chileno, 
de Carlos Reed; con la Encuesta al Artesanado Popu
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lar Chileno, organizada por el Servicio de Coopera
ción Téníca; con el A tlas del Folk lore, cuya Int roduc
ción, escrita por Manuel Dannemann y María Isabel 
Quevedo, se encuentra recién publicada ; con el estu
dio titulado Artesanías Rurales por Regiones, de 
Amelia Pérez; entre otros intentos por obtener pano
ramas generales de ella. Sin embargo, ante esta reali
dad se hace sentir la falta de una informaci ón nacio
nal e internacional de expedita difusión sobre esta 
materia, que la de a conocer con su verdadera dimen
sión cultural, que no se reduzca a exagerar la impor

tancia de los problemas punt uales, como el de los 

cambios que dañarían la autenticidad de la forma, de 
la temática, del estil o y de la técnica de construc ción 

de objetos artesanales, debido a sugerencias ineseru
pulosas de intermediarios en su proceso de comercia
lización, o a un nocivo inf lujo de las novedades que 
propaga la masificación social, entre otras causas. En 
tanto, casi nadie parece inquietarse por la situación 
humana de los artesanos, por sus ingresos económi
cos, por su bienestar anímico, por el imperativo an
gustioso de sus alternativas que consisten en vender lo 
producido, o dedicarse a otra actividad, o sufrir las 
consecuencias de la pasividad laboral, todo lo cual, 
obviamente, involucra graves problemas, cuyas pre
suntas soluci ones inmediatas, en la inmensa mayoría 
de los casos, están fuera de la capacidad de quienes 
tienen que enfrentarse a estas dificultades. Debiéndo
se reconocer, al respecto, la persistente labor en 

beneficio de la act ividad artesanal hecha a t ravés de 
los estudios del Departamento de Desarrollo Rural de 
la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la 
Universidad de Chile. 

El ejemplo más conoci do y que mayor escándalo ha 
despertado entre los puristas de las cosas artesanales, 
que creen manejar un mágico poder para separar las 
de la vida de los artesanos, es el de Pomaire, centr o 
de producción de cerámica con claras huellas de un 
mest izaje cultural bispano-ind ígena americano, que 
se encuentra en las inmediaciones de la ciudad de 
Melip illa, en la Región Metrop olitana, a unos 70 kms. 

al sudoeste de la capital del país, sobre el cual publi
cara una excelente monografía Bernardo Valenzuela. 

Ya hace cerca de treinta años que comenzaron las 
quejas y denuncias por su desquiciamiento v autodes
trucción; no obstante, hasta hoy se mant iene inaltera

ble lo más genuino y representativo de su artesanía 
estimada como clásica por esos mismos puri st as : 
diferentes tipos de piezas uti litarias, miniaturas vasij i
formes y zoomórficas , réplicas. tamb ién min iatu riza
das, de cocinas de combustión a leña, el retablo del 
nacimiento de Cristo . Así , pese a las transito rias in
t romisiones de figuras de greda que han roto la estric
tez de una línea tradicional determi nada -como ocu
rre inexorablemente en toda la cultura- lo que vale es 

que la artesanía fo lk lór ica de Pomaire conserva su 
cond ición de tal. Y ojalá que también tenga la liber
tad para materializar en el futuro otras formas y otros 
temas, incorporados por decisión de susartesanosa su 
tradición local , como sucediera y sigue aconteciendo 
en todos los países de Amér ica a través de sucesivos 

contact os étnico-sociales. Al respecto, hasta donde 
yo sepa, ningún estudioso del fo lk lore ha planteado el 
hecho de que en un mismo grupo artesanal haya, 
simultáneamente, comportamiento fo lk lórico por par
te de unos art esanos y no folklórico por parte de 
otros, o ambas clases de compo rtamiento en unos y 

en ot ros. Asunto que se ha omitido por la razón de 
que centros artesanales, como Pomaire, han sido cali
f icados y rotu lados como folklóricos drásticamente 
por alguien que, a su antojo. les impuso este sello, con 
la ex igencia de que sea para siempre proteg ido de 
cualquier intento de violac ión. 

De rigores y art if ic ios como este, puede infer irse que 
el fo lklore ha sido inventado por los f olk loristas. sien
do oportuno, sobre este part icu lar, y acerca de la exis
tencia y función de los denominados objetos artesana
les folklór icos, tener muy presente que estos no son 
tales por su materia prima , por su antigüedad, por su 
forma, por el nivel educacional o socioeconómico de 
sus artesanos, sino que, fun damentalmen te, por la 
pertenencia reciproca comunitaria de su uso en un 
grupo humano, en el cual producen ostensibles efec
tos de identidad y de cohesión, 



39 

3. ¿QUE PASA CON EL INT ERVENCION ISMO? 

Otra materia que atañe a la pregunta con que se inició 
la segunda parte de esta comunicación es la del deno
minado intervencionismo, el cual imponen inst i tucio 

nes y part icu lares a la producci ón artesanal, por lo co

mún de una manera precipit da, en circunstancias de 
que él requiere fo rzosamente el empl eo de cr iteri os y 
.r.étodos ant ropológicos, sobre la base de estudios in
tensivos y certeros de la realidad ce cada centro arte

sanal en su propia especif icidad local, sin caer en un 
proteccionismo románt ico inspi rado por una buena 
voluntad de salvar la pureza de la artesan ía fo l ~ : l ó ri c{j, 

el cual, paradojal mente, suele convert irse en un mor
t í fero instrumento de defo rmación y destrucción de 

esta clase de art esa n ía. 

A l respecto , el mejor paradigma de pur eza artesanal 
se halla en la construcción de objetos de autouso. ce 
f ncional icad directa y gran liber tad de creación o de 
re-creación en su manufa ct ura, como se aprecia en un 
sombrero, en un cerarnio. en un cuchi llo , que ut iliza n 
en su diari o viv ir quienes los hacen. Pero c ando 
pr inci pia el proceso de comercial ización surgen m "It i

pies problemas, derivados de la necesaria relación pro
ducto r-eomp rador, en cuanto a cantidad y calidad de 
mater ia pr ima y de piezas, de exigenciasde demanda, 
de mercado, de compe tencia ent re los artesanos. Y 
entonces, como ocur re en todos los países del mundo 
comienzan a actuar los exper tos, a organizarse tal le
res, a discutirse mode los; todo lo cual logre Quizás re
sultados eficaces para fi jar caracter íst icas externas de 
las cosas artesanales, pero Que, las más de las veces , 
rom pe el equili br io de vida de las comunidades arte
sanales, y transforma su condu cta espontánea y sirn
pie en una act it ud arti f icial y popu lista. 

En este plano guardan hasta hoy validez las proposi
ciones a las que llegara la com isión de estudio, de las 
artesan ías fol kl óri cas del Congreso Internacional de 
Folklore, celebrado en Buenos A ires el año 1960 , las 
que pueden resumi rse así : 

a. Entender la artesan ía fol k lórica como u a forma 
de cultura y no sól o como una colección de obje

tos. 
b. Cont ribui r a sat isfacer las necesidades de materi a 

prima. 
c. Procurar la expansión de un buen mercaco. 
d. Proporcion ar , no imponer, diseños, temas, técni

cas, f ormas, que hayan pertenecido a destacados 
artesanos de dist intas etapas de la tr adic ión de la 
comun idad artesanal. 

e. Incent ivar a los artesa nos para que valoren la cig
nidad de su quehacer. 

4. EL OFI CIO ARTESANAL PROPIAMENTE TA L 

Sin desmedro de la ya planteada noc ión de pureza aro 
tesanal, la act ividad de la cual ella se ha inferido, no 
invo lucra, por lo general, el concepto de oficio arte
sana l, por cuant o esaact ividad , habitualmente, carece 

de cont inuidad, dedicación, grado de profesionalismo 
y de comercialización, que conflu yen en dicho o ficio 
y que son los facto res determinantes de la formación 

de núcleos de in tegrantes relacionados por un mismo 

fin econó mico, en el contex to de un mismo empleo 
de técni cas, de temas y diseños. Así aparecen los cen

tr os artesanales, situados en localidades a las que sin

gularizan y sobre las cuales apoyan sus nombres dis

ti nti vos: cerámica de El Copao (V I Región ), tej idos 

de Pencahue (V II Región ). hierro fo rj ado de Nlal loco 
(Región Metropoli tana). Sobre el parti cular, téngase 
en cuenta que hay personas las cuales por dist inta s ra
zones no pertenecen a un centro ar tesanal, pero que si 
las onsideramos en función de su cond ucta empírico
comuni taria, mater ializ ada en la producción plástica , 
tienen la calidad incuestionable de artesanos de la 
cul tura fol klórica. Y cuando ellas hacen de su ma
nualidad una manera de ob ener benef icios econó mi· 
cos, constantemente a através de un canal de comer
cial ización, se puede af irmar que también pertenecen 
al of icio artesanal. En esta categor ía. un ejemplo des
collante por la exim ia calidad de su producción , lo 
consti tuye el maestro José Segundo Riguero, el más 
alto exponente de la construcción de estr ibos chi le
nos. 
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En este mismo campo son signifi cat ivos los resultados mundo, como I prueban, ent re otros, los proyect os 
de una encuesta aplicada el año 1965 a sesenta y cin que patroc ina la UNESCO. De ah í que sea oportuno 
co personas de la provincia de Colchagua, a través el pensar en una búsqueda orgánica del sent ido de ella 
Inst i tu to de Desarrollo Agropecuario, y a cargo del en nuest ro país, en sectores urbanos y rurales y en 
autor de esta comuni cación, destinada a reunir opi distin os gr pos étnico-sociales, penetrando en su va
niones por medio de las cuales los encuestados mani riada temát ica, desde la Que podría llamarseartesan ía 
festasen poseer un ofic io artesanal, opiniones que re ut ili taria gruesa. como la constr ucción de casasde te
f lejan: juelas en Chiloé, de toneles para el vino en Sagrada 

Familia (V II Región). de carretas en localidades de la 
a.� La primacía de la manualid ad como manera de región del Maule; hasta la Que responde a ot ros prop ó

elaboración. si tos y t iene otras funciones, como la Que da vicia a 
b.� El uso de materias pri mas elementales,en su ma genuinos instr u entes musicales ma ches o a los 

yor ía proporcionadas por la naturaleza directa delicados trabajos en tientos de cuero de Parral (VIII 
mente. Región), A l respecto, puede esperarse Que en un fu

c.� El aprendizaje y desarrollo fun damentaimente turo cercano cada com na del pa¡s, como unidad his
emp íricos del oficio. tórico-geográfica y poi ¡t ico-administrat iva, posea una 

d.� El reducido nivel educacional formal. colección museográfica artesanal en permanente in
e.� La búsqueda de finalidades remunerat ivas, casi cremento, no como una manera de relegar esta expre

siempre frustradas por precarios ingresos. sión cul tural a una pasividad de estantes y vit rinas, si
f.� La existencia de técnicas diferentes de las propia o como una proyección didáctica de una conducta 

mente industriales.� Que, en ostensible medida, muestre la ident idad local 
de quienes la han hecho suya, hasta ll egar a un gran 

5.� UNA VI SION APARENTEMENTE HETEROGE testim nio nacional de la artesan ía folkl órica, en el 
NEA y NECESA RIA DE SISTEi\lATI ZAR. cual prevalezca el significado cel ha , ore-artesano. de 

su obra y de su relevancia en el sistema cultural y so
La investigación de la artesan ia fol kló rica ha acquiri cial de Chile. 
do un marcado vigor en los úl ti mos años en to do el 
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